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des divers commissions du Parlement (agriculture, budget etc.). Les membres du Parlement peuvent 
également servir aux intérêts particuliers par voie d'interpellations, pour la plupart écrites, à la 
Commission. Il est souvent utile que les services de la Commission se dérangent pour y répondre. 
Un peu pareil au Parlement, mais non-élu, le Comité Economique et Social est également 
appelé à prononcer son avis sur la plupart des propositions de la Commission. Composé d'individus 
nommés par les neuf gouvernements, le Comité constitue une assemblée de notables tirés de 
l'industrie, de l'agriculture, des syndicats et des professions libérales. Il arrive que son point de vue 
soit écouté par la Commission, et surtout en ce qui concerne les réglements et les directives de type 
technique, les IAA ont su en profiter pour faire passer leurs points de vue. 
En ce qui concerne la Commission j'ai déjà évoqué l'importance des décisions prises au jour 
dans le domaine des multiples régimes de la PAC par la D-G VI. Les fonctionnaires des états 
membres y sont associés par l'intermédiaire des comités de gestion (un comité pour chaque produit 
réglementé, plus un comité dit «horizontal» qui traite des aspect juridiques et monétaires de la 
gestion des marchés). Les comités de gestion céréales, sucre, et produits laitiers se réunissent 
normalement chaque semaine; les réunions des autres comités sont moins fréquents. Selon le Traité 
de Rome la Commission est responsable de toute initiative législative. Pour les IAA les initiatives les 
plus intéressantes relèvent des propositions annuelles de prix communs, de modifications éventue-
lles proposées aux réglements pour les produits en présence, de la réglementation monétaire, et des 
propositions de directives dans le cadre de l'harmonisation des législations nationales. Aussi ne 
faut-il pas négliger le devoir que le Traité incombe à la Commission d'appliquer les articles afférents 
au jeu de la libre concurrence et à ses abus. 
Dernière instance, dont les décisions relèvent d'une importance clé pour la vie des entreprises, 
c'est la Conseil des Ministres, et tout particulièrement celui des Ministres de l'Agriculture. Il faut 
signaler que ce ne sont pas seulement les séances plénières du Conseil qui intéressent les IAA. Il est 
normal qu'une proposition une fois soumise au Conseil par la Commission se trouve longuement 
discutée au sein de groupes de travail spécialisés de fonctionnaires nationaux, avant de passer au 
Comité des Représentants Permanents des pays membres à Bruxelles (le soi-disant Coreper) pour 
une toilette finale. Dans le cas de propositions relevant de la PAC c'est le Comité Spécial 
Agriculture (CSA) (au lieu du Coreper) qui s'en charge. Touts les points non résolus au CSA ou au 
Coreper passent alors à l'ordre du jour du Conseil lui-même. A ce stade du Conseil il est surtout 
important pour un secteur tel que les IAA de se tenir au courant de ce qui se passe dans les 
dicussions à Bruxelles, surtout en ce qui concerne les points de vue exprimés par les différentes 
délégations nationales. De cette façon les intéressés seront d'autant plus capables de s'appuyer d'une 
manière efficace sur ces fonctionnaires lorsqu'ils rentrent dans leurs capitales. 
Avant de terminer il faudrait, si ce n'est que pour mémoire, faire mention de la politique 
commune de la pêche. Grâce au différend entre la Grande Bretagne et ses partenaires qui subsiste 
depuis huit ans cell-ci a bien moins évolué que la PAC. Maix grosso modo les observations que je 
vous ai faites sur le commerce et sur les questions institutionnelles s'appliquent tout aussi bien aux 
transformateurs des produits de la pêche qu'à ceux des produits de l'agriculture, de l'horticulture et 
de l'élevage. J'espère que ces quelques remarques que je vous ai faites cette après-midi vous auront 
mis en garde quant'à la complexité du cadre communautaire, sans pourtant trop vous inquiéter. 
Après tout la plupart des entreprises des Neuf ont bien su maîtriser le système. Pour cela il faut 
beaucoup de patience, de bons conseils et un peu de genie. 
COLOQUIO 
Traductor: Agustín Zumalabe 
Presentador: Me permitirán que antes de continuar este coloquio, diga yo también en nuestra 
«lingua navarrorum» al profesor Rolf, Rolf jauna, ongi etorri! 
Purroy: Le voy a hacer una pregunta a mister Neville Rolf sobre el sector agroalimentario 
concretamente desde donde estamos, desde Navarra. Entonces aquí estamos en una Administración 
que en cierta manera es en algún aspecto autónoma y que en algunos sectores agrícolas ha ayudado 
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en forma de primas directamente a la agricultura y que esas primas indirectamente han repercutido 
en cierta manera a la industria, por ejemplo, la remolacha, tomate. Entonces le quiero preguntar a 
ver si hay alguna experiencia en el M.C., de que dentro de un Estado haya algún tipo de 
administración autónoma en la cual esta Administracóin pueda actuar de alguna manera sobre estas 
industrias, y si esta reglamentación iría en contra de algún reglamento de la Comunidad. 
Rolf: Hay que decir que, primeramente, el principio de la reglamentación agrícola en los países 
de la Comunidad no puede beneficiar a ninguna región. Por lo menos teóricamente. En principio 
todos los productos, con excepción de la patata, actualmente tienen que seguir todos un régimen 
común. Por lo tanto sería contrario, no solamente al espíritu, sino a la reglamentación de la 
Comunidad que una región determinada pudiera subvencionar . o pudiera sentar diferencias respecto 
de otras. Una ayuda diferenciada, una ayuda específica para ciertos productos o para cierto producto. 
Pero, aunque esto sea así, aunque no se pueda autorizar ayudas particulares para un producto, o 
ciertos productos, hay, sin embargo prevista una ayuda para algunas regiones desfavorecidas. Son 
particularmente regiones pobres, de colinas o de montañas, pero hay otras regiones. Y estas regiones 
pobres hay una posibilidad de pagar o de acordar subvenciones o ayudas para una gama de 
productos. Hay, sin embargo, previstas ayudas para las regiones particulares, como acabo de decir, y 
yo pienso en este momento una que se acaba de acordar últimamente a una región particularmente 
pobre del Oeste de Irlanda. Y esta ayuda consiste en una ayuda que se financia a mitades entre la 
FOGA y el país correspondiente. Por lo tanto, no sería una cosa a excluir que Navarra recibiese una 
ayuda particular en este orden. El profesor no sabe exactamente si esto responde a la preocupación 
del señor Purroy. 
Purroy: Sí, sí, claro. La diferencia está en que creo que Navarra no sería en general una región 
deprimida sino en comparación con el Estado español, entonces será más de temer. 
Rolf: En lo que concierne a la autonomía regional, hay en Italia 21 regiones autónomas, y se 
arreglan como pueden. Tenemos en Inglaterra el País de Gales como ejemplo de un país particular-
mente autónomo. 
Pregunta: Nos gustaría saber, si tiene el profesor datos exactos en porcentajes de la protección 
que recibe, por ejemplo, un ganadero francés comparativamente con un ganadero de aquí de 
Navarra por litro de leche, por kilo de trigo o por kilo de carne. Existen datos concretos en 
porcentaj es. 
Rolf: El profesor dice que desgraciadamente no tiene un ordenador en su cabeza ni lo lleva en 
el cuerpo como aparece en las películas de ciencia-ficción por lo tanto habría que buscar las cifras 
correspondientes. El no conoce los precios de esos productos en España y no podría dar una 
contestación cierta, pero no cree que estén demasiado alejados los unos de los otros. 
Purroy: Querría hacer una pregunta sobre el sector de conservas vegetales en el cual me ha 
tocado vivir un poco de cerca. En la Ribera donde existe este sector fuerte, las fábricas pequeñas son 
las que normalmente mejores precios daban a los agricultores. Hay una especie de colonización de 
las grandes sobl-e las pequeñas, de tal manera que cuando las empresas estas se han organizado un 
poco, los precios los han bajado. Este año así ha ocurrido con el espárrago y la alcachofa. Entonces a 
ver si no existiría el peligro de que al venir empresas gigantes comparadas con las de aquí, ejercieran 
una colonización todavía mucho mayor sobre las pequeñas y sobre las medianas empresas de aquí, 
con lo cual la situación de monopolio sería mucho mayor sobre los precios. Son empresas que 
vendrían buscando precios baratos en productos de aquí. 
Rolf: La cosa es un poco compleja, pero voy a tratar de simplificarla. Indudablemente, hay un 
peligro en este sentido, pero es un peligro que existe incluso a nivel nacional. Incluso en Francia, 
este caso se ha dado, en que los productores tenían, naturalmente, que competir con las grandes 
empresas conserveras en cuanto a precios y cupos de producción. Pero ahí está el papel que tiene 
que jugar, o que tiene que representar, las agrupaciones de productores respecto de estas grandes 
empresas. Por lo tanto, esto es una obra más bien de la iniciativa local o de la iniciativa regional 
respecto de esos grandes productores los cuales naturalmente, tratarán siempre de sacar el mayor 
fruto de sus productos, el mayor fruto de su trabajo o de sus compras, pero hay que procurar crear 
unas agrupaciones y en esto la Administración tiene un papel específico que representar. 
Bosch: Me ha sorprendido un poco en la conferencia que nos ha dado el señor Rolf el hecho de 
que por parte inglesa hubiera un gran temor ante la entrada de Inglaterra en el M.C. a una posible 
colonización por parte de empresas del continente hacia Inglaterra. 
Rolf: Los ingleses no se preocupan de la competencia de las del continente, es lo contrario, son 
las empresas del continente las que estaban preocupadas por la entrada de las empresas inglesas del 
sector agroalimentario en el M.C. 
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Bosch: No, es que, yo iba un poco detrás de esta pregunta en el sentido de que ¿qué papel 
podían jugar en todo este aspecto, los aspectos organizativos, por parte de los agricultores y de todas 
las organizaciones de productores agrarios, etc.? Puesto que pienso que en este país por lo menos en 
el campo agrícola hay cierto optimismo ante la posible entrada en el M.C. mientras, en otros 
sectores, quizá sectores industriales, esto no existe. Sin embargo, creo que esta alegría que existe en 
el sector agrícola no puede ser muy compartida dado el grado de organización que tiene el mundo 
rural español en general. 
Rolf: Esto es una cuestión a la cual yo no puedo contestar. Las organizaciones agrícolas, o 
agrarias, en los países de la Comunidad son diferentes. En Francia han sabido organizarse con una 
ayuda importante por parte del Estado. En Inglaterra, quizá la cosa no tenga la misma importancia, 
debido al volumen de las explotaciones agrícolas o bien a lo que representa la economía agraria 
respecto de la economía en general. Por otra parte, en Inglaterra, por ejemplo, el espíritu 
cooperativo es muy escaso. Pero, en Italia, por otra parte, han tenido muchas más dificultades, a 
pesar de ser un país muy agrícola han tenido muchas dificultades porque se han creado cooperativas, 
pero cooperativas de todos los colores: rojas, amarillas, blancas, neutras y verdes, de todos los 
colores. Pero, de todas formas se ha llegado a una cierta organización. Espero que, naturalmente, 
cuando llegue el momento en que el país pueda entrar en el M.C. se pueda organizar, creo que hay 
un espíritu cooperativo desarrollado en este país y que podría crear organizaciones que permitan el 
acceder a la C.E.E. con una fuerza propia. Incluso sin haber entrado todavía en el M.C., particular-
mente, en el campo del vino, se han podido crear organizaciones que permitan el acceder a la C.E.E. 
con una economía de exportación y que se pueden encontrar productos vinícolas de calidad y a 
precios competitivos incluso en Inglaterra, de manera que lo que se ha podido hacer con el vino se 
podrá, probablemente, hacer con los otros artículos. 
Pregunta: Si me permite, yo querría desmitificar un poco la posición europea respecto a 
España, en el sentido de que tanto el informe de Gundelar respecto a la adhesión española como los 
durísimos informes del COPA han sido valorados por europeos y españoles como posiciones muy 
contrarias al ingreso español en la comunidad económica. Y nosotros los hemos recibido así y los 
hemos analizado muy superficialmente. Si profundizásemos, veríamos que el COPA que es el 
informe más duro que hasta el momento ha habido sobre este tema, habla del aceite español, vino 
español y las frutas y legumbres españolas. Yo no sé qué porcentaje es la producción final agraria de 
este país, pero me parece que es muy escasa en relación a la producción ganadera, la producción 
forestal, cerealista, etc., etc., ¿no? Con lo cual me da la sensación de que Europa está magnificando 
nuestra competitividad en unas regiones de regadío, de Navarra, Extremadura, Murcia, por ejemplo, 
o unos excedentes agrícolas de aceite que a fin de cuentas son un problema de ellos, porque es una 
promesa que hicieron a los italianos, no a nosotros, en su día, para nosotros no es ningún problema. 
O un problema del vino que nosotros ya exportamos y que tampoco tenemos un vino de calidad 
supercompetitiva para entrar en la C.E.E., y entonces magnificando estos tres problemas, dan la 
sensación de que nos vamos a comer la C.E.E. desde el punto de vista agrícola, cosa que es 
absolutamente incierta. Si profundizásemos veríamos que en la industria de conservas vegetales en 
España nos encontramos con falta de industrias grandes, son industrias pequeñas, son industrias que 
no tienen productos tipificados a la hora de ser recolectados, suponen productos difícilmente 
aprovechables y exportables en cantidades voluminosas desde el punto de vista industrial. Y 
entonces pregunto ¿no habrá en todo esto una operación de bluff, de tipo periodístico-político para 
negociar con mucha más habilidad por parte de los comunitarios que por parte de nuestras 
autoridades españolas que quieren sacrificar a nuestra agricultura frente al paquete industrial en el 
cual realmente somos menos competitivos? 
Rolf: Creo que es verdad lo que dice, lo que no sé qué es lo que se pudiera hacer en ese 
sentido, en el sentido de discusión. Es verdad, en cuanto a esos productos, sobre todo Francia e 
Italia, Francia en mayor medida que Italia, es productora de aceite, por ejemplo. Francia en medida 
importante es productora de vino, Italia también. Insisto en que todo eso es política y que 
naturalmente los votos que dependen del vino, sobre todo, en menor medida del aceite pues son 
votos importantes en cada una de las políticas de los países afectados. El profesor dice que después 
del mes de marzo del 81 en que se celebran las elecciones presidenciales francesas, habrá quizás más 
facilidad de discutir, pero, creo que el Gobierno español no tiene que reducir a la discusión de estos 
dos principales productos, que le pueden servir naturalmente como moneda de cambio para otros 
productos, para otros artículos, para otros paquetes, que pueden intervenir en la discusión. No sé si 
he respondido a la pregunta. 
Habla el que ha preguntado: Sí, sí, efectivamente, y además estoy de acuerdo con él, el tema 
de Giscard d'Estaing es un tema electoral. Hace año y medio sabíamos que iba a ocurrir lo que está 
ocurriendo estos días, y la gente enterada no se ha visto sorprendida. Y sabemos que después del 81 
este problema habrá acabado. Y efectivamente el problema es convencer a nuestras autoridades de 
que no se dejen engañar por los faroles de los negociadores del otro lado de la mesa, que quieren 
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hacer la integración económica española consiguiendo ventajas en toda la batería de productos 
agrarios. Estoy de acuerdo con su respuesta, sí. 
Rolf: Francia no tiene producción de aceite como para poder estar preocupada por la 
producción aceitera española, quizá Italia pudiera hacerlo, pero también en menor medida. En 
Francia hay elecciones el año 81 para la presidencia de la República, en Italia hay todos los días 
elecciones de manera que, son problemas que no podemos tocar. Pero, por otra parte, hay que tener 
en cuenta que en este aspecto los intereses franceses y los intereses italianos también son opuestos. 
No hace falta tener mucha memoria para acordarnos de que hace 18 meses, o 2 años, lo mismo que 
quemaban los agricultores franceses los camiones españoles, quemaban los camiones de vino 
italianos. De manera que, los problemas existirán siempre porque son problemas conflictivos. 
Juan Cruz Muñoz: Quisiera matizar un poco la última intervención. Vamos por sectores: la 
ganadería tanto en leche como en carne saldría perdiendo, en principio, a corto y medio plazo; el 
sector cereal tampoco iba a salir favorecido. Quisiera saber el sector hortícola, concretamente cómo 
quedaría en una entrada pgsible, a corto plazo al M.C. O sea, ¿qué perspectivas y qué posibilidades 
habría con el sector hortícola concretamente? 
Rolf: Amplio problema, desde luego, es difícil de contestar en un momento. El problema de la 
exportación de productos hortícolas no creo que tenga que ser una preocupación en este debate, 
primeramente, por el hecho de que ya, en las condiciones actuales, sin entrar en la comunidad 
europea, se ha exportado en condiciones mejores que las de producción en Francia. Porque pagando 
los derechos de aduana y pagando los transportes se ha llegado a poner en los mercados franceses 
productos hortícolas a precios competitivos, más baratos. Entonces, hay que pensar que en lo 
sucesivo, aunque actualmente los salarios agrícolas sean inferiores aquí que en el M.C. y aunque 
suban esos salarios, podrán seguir siendo competitivos, porque entonces, los derechos aduaneros no 
existirán y habrá una facilidad mayor de exportación. Como anécdota los holandeses que son los 
primeros productores de tomates de Europa, se encontrarán en dificultades de producir debido al 
precio del petróleo, encontrarán dificultades de producir el tomate a los precios que se pueden 
producir aquí con condiciones climáticas favorables para producciones de este tipo. 
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